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La resurrección de la independencia de Polonia en 1918 fue un proceso largo 
y complejo. La delimitación de su frontera oriental fue particularmente difícil, 
y las tensiones con la Rusia bolchevique llevaron a la confrontación armada 
en 1919-1920. Por un lado el gobierno polaco argumentaba la recuperación 
de las fronteras del Reino polaco lituano del siglo XVIII mientras Lenin y 
los bolcheviques ansiaban exportar su revolución. Las operaciones militares 
fueron al principio favorable a Polonia, pero la contraofensiva bolchevique 
empujó a los polacos profundamente en su territorio, amenazando su inde-
pendencia. La victoria polaca en las puertas de Varsovia en agosto de 1920 
detuvo in extremis el avance del Ejército Rojo. La paz firmada en 1921 con 
Rusia delimitó su frontera occidental, pero generó una serie de problemas 
internos por la anexión de amplios territorios poblados en su mayoría por 
bielorrusos y ucranianos, cuyas reivindicaciones nacionales contribuyeron 
a la inestabilidad del estado polaco en el periodo de entreguerras.
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Abstract
This paper presents an historical survey of the Polish-Bolshevik war of 
1919-1920. From an examination of mainly polish historiography, the 
author presents the conflict as a result of misinterpretation of the concept 
of Polish State and nationality inside polish politics at this time. The result 
was a kind of “Polish expansionism”, which consisted on building a national 
State inside the limits of the former multinational Polish-Lithuanian State 
of XVIIIth century. This ambition of Polish government led to a series of 
military conflicts, particulary in the East where war broke up with Bolshevik 
Russia in 1919. In the edge of losing her recently acquired independence, 
Poland, nonetheless, won the war, and the Riga Treaty of 1920 create a 
difficult situation for her. Tensions with ethnic minorities inside her territory 
and diplomatic feud with her Eastern neighbors contribute to the constant 
instability of the Polish State during the Second Republic (1918-1939).
Key words: History of Europe, 20th century, inter-war period, Eastern Euro-
pe, Poland, Second Republic (1918-1939), Polish-Bolshevic war (1920).
Introducción
El 11 de noviembre de 1918 Po-
lonia recuperaba su independencia 
después de 123 años de ocupación por 
los ya desaparecidos imperios alemán, 
austriaco y ruso. Los retos que tenían 
que enfrentar los dirigentes del nuevo 
Estado eran enormes. Tenían la tarea de 
integrar en un solo Estado un territorio 
donde se utilizaban antes de la Primera 
Guerra Mundial tres códigos legales, 
cuatro idiomas oficiales y seis sistemas 
monetarios.
El más grande de estos retos fue la 
delimitación de las fronteras del nuevo 
Estado, las cuales tomaron más de cua-
tro años consolidarse. En este tiempo 
Polonia se enfrentó con Alemania por 
el control de las regiones de Silesia, 
Posnania, Mazuria y la ciudad de Dan-
tzig, con Checoslovaquia por la región 
de Cieszyn, con Lituania por la ciudad 
de Vilnius, con el efímero Estado ucra-
niano por la región de Galitzia oriental 
y sobretodo, con la Rusia Bolchevique 
por la delimitación de su larga frontera 
oriental (véase mapa 1).
El presente artículo se detendrá so-
bre la delimitación de esta última. Fue 
la que generó más dificultades, la que 
suscito más polémicas, a un punto tal 
que el gobierno polaco decidió recurrir 
a las armas para reivindicar sus “dere-
chos”, en una guerra que casi le costó 
su independencia.
El estudio histórico del conflicto 
polaco soviético de 1919-1920 no está 
desprovisto de interés, incluso para el 
público latinoamericano. Este artículo 
constituye un aporta a la comprensión 
de la historia contemporánea de los 
países de Europa del este y su compleja 
organización nacional, la cual ha sido 
fuente de conflictos incesantes durante 
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todo el siglo XX, los Balcanes repre-
sentando el caso más violento. Permite 
entender también las tensiones latentes 
que existieron durante la Guerra Fría, 
cuando Polonia hizo parte del Bloque 
Soviético, cuya población se sintió 
invadida y cuyo régimen socialista 
difícilmente podía beneficiar de una 
legitimidad por haber sido impuesto por 
el Ejército Rojo. 
Mapa 1: La formación del territorio polaco (1918-1923)
Fuente: davies, Norman, God’s Playground, A History of Poland, Oxford, Clarendon Press, 1981, vol. 
II, p. 395.
La espinosa cuestión de la 
frontera oriental
Cuando finalizó la Primera Guerra 
Mundial los Estados que habían vencido 
a los imperios centrales, y en primera 
línea los Estados Unidos, aspiraban a 
una nueva configuración del mapa de 
Europa centro-oriental según el princi-
pio de las nacionalidades. Sin embargo, 
98
Historia y sociedad No. 16, MedellíN, coloMbia, eNero-juNio de 2009, pp. 95-111 
La delimitación de las fronteras orientales polacas: 
la guerra contra la Rusia bolchevique (1919-1920)
este mapa chocaba con las reivindica-
ciones territoriales de los dirigentes de 
los nuevos Estados de la región, y par-
ticularmente de Polonia, que pretendían 
recuperar las fronteras del reino polaco 
del siglo XVIII (véase mapa 2). De 
haber sido posible este Estado habría 
tenido una extensión que iría mucho 
más allá de sus límites étnicos, al incluir 
un porcentaje importante de poblacio-
nes ucranianas, bielorrusas y lituanas. 
Estas poblaciones aspiraban también a 
una independencia, tan legítima como 
la reivindicada por Polonia; por ello sus 
aspiraciones estaban también apoyadas 
por la Entente1.
1 Estas independencias fueron motivadas al 
principio por las fuerzas de ocupación alemanas 
después de la firma del armisticio de Brest-Litovsk 
(1917), con el fin de separar definitivamente estos 
territorios de Rusia y consolidar así la influencia 
alemana en esta región.
La cuestión de las fronteras del 
Estado polaco durante el período de la 
Segunda República (1918 -1939) sus-
cita todavía muchos debates. ¿Las pre-
tensiones territoriales de aquel entonces 
estaban injustificadas? Eso afirmó en 
su época el primer ministro británico 
David Lloyd George (1863-1945) y des-
pués, las historiografías nacionalistas 
lituana, bielorrusa y ucraniana ¿El deseo 
de recuperar sus fronteras históricas 
disimulaba un expansionismo impe-
rialista? Las historiografías marxistas-
leninistas tanto soviética como polaca 
estaban convencidas de ello. ¿De haber 
Fuente: davies, God’s Playground, vol. I, p. 494.
Mapa 2: El Estado polaco en el siglo XVII
accedido a las pretensiones polacas se 
habría impedido la sovietización de los 
países de Europa oriental después de 
1945? Es decir, ¿de haber existido un 
Estado polaco grande y fuerte se habría 
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evitado el expansionismo nazi hacia el 
este y, por esta vía, la Segunda Guerra 
Mundial? La historiografía polaca pos-
comunista y de la emigración lo cree 
firmemente. Sin embargo, todos estos 
debates en nuestra opinión aportan 
respuestas muy valiosas, pero también 
sesgadas y simplificadoras.
En efecto, en esta cuestión territorial, 
tanto lituanos como ucranianos se apo-
yaron sobre criterios históricos a la hora 
de reivindicar sus territorios nacionales, 
los cuales estaban lejos de corresponder 
con sus límites “étnicos”. Así, el go-
bierno lituano revindicaba como estado 
nacional el espacio que correspondía 
al Gran Ducado de Lituania del siglo 
XV (véase mapa 3). Por su parte las 
autoridades ucranianas sumaban a su 
aspiración a la independencia, la re-
constitución del territorio del Estado de 
Kiev del siglo XII (que la historiografía 
rusa presenta por su parte como la cuna 
de su propio Estado). ¿Y qué decir del 
gobierno bolchevique que aspirada 
recuperar las fronteras del imperio de 
los Zares, aunque fuera en nombre de 
la revolución proletaria?
Mapa 3: Los Estados de Europa Centro-Oriental en el siglo XV
Fuente: davies, God’s Playground, vol. I, p. 140.
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Con el fin de evitar caer en el de-
bate estéril de quién tenía razón o no, 
resulta más útil comprender las razones 
históricas que se encontraban tras estas 
pretensiones.
Todas estas reivindicaciones terri-
toriales se apoyaban en la explotación 
consciente de una ambigüedad por parte 
de los círculos políticos polacos, apo-
yados por una opinión pública incons-
ciente de las manipulaciones políticas 
e ideológicas que se escondían tras del 
asunto: la pretensión “histórica” de res-
taurar la independencia de un país para 
una nación que había conocido transfor-
maciones importantes en su concepción 
de la identidad desde aquel entonces y, 
sobre todo, desde el siglo XIX.
Para comenzar, resulta inapropiado 
analizar las aspiraciones territoriales de 
los nuevos Estados de Europa oriental 
desde términos como expansionismo o 
imperialismo. La comprensión del pro-
blema debe partir más bien del hecho de 
que el concepto de nación que defendían 
los gobernantes de estos nuevos estados 
era inadecuado para determinar lo que 
podía ser polaco, bielorruso, lituano o 
ucraniano. Éste simplificaba la compleja 
historia que había conocido esta región 
desde el siglo XIII, donde se cruzaban 
y se mezclaban múltiples lenguas, cul-
turas y religiones. Así, ciudades como 
Vilnius, la actual capital de Lituania, 
o Lviv en Ucrania, fueron hasta 1945 
“islas” polacas en un mar lituano y ucra-
niano respectivamente, llamándose en 
polaco Lwów y Wilno. El caso más ilus-
trativo de esta complejidad identitaria 
del habitante de los confines de Europa 
oriental lo encarna Adam Mickiewicz 
(1798-1855), poeta nacional polaco de 
raíces judías, quien cantaba en polaco 
su amor a la tierra lituana.
No obstante, las aspiraciones de 
estos gobiernos encontraron poco eco 
en los oídos de los dueños de la polí-
tica internacional de aquel entonces. 
La razón es sencilla: en el contexto de 
la inmediata posguerra, el principio 
director era desmantelar Estados mul-
tinacionales como Austria-Hungría; en 
este sentido las pretensiones de Polonia, 
Ucrania o Lituania de recuperar sus 
fronteras históricas contradecía en teo-
ría dicho principio. No obstante, la le-
janía geográfica, el cansancio de cuatro 
largos años de guerra y la consolidación 
de la revolución bolchevique dejaron 
un vacío que los dirigentes del nuevo 
Estado polaco utilizaron para llevar a 
cabo la realización de sus ambiciones 
políticas.
Unirse contra Rusia, el 
enemigo común
El general Józef Pilsudski (1867-
1935), quien había sido proclamado jefe 
provisional del Estado Polaco (Polski 
Tymczasowy Naczelnik Panstwa) desde 
el 11 de noviembre de 1918, pretendía 
conciliar simultáneamente las preten-
siones territoriales polacas con las de los 
independentistas ucranianos y lituanos2. 
Esta política se sostenía sobre el argu-
2 Pilsudski era particularmente sensible a la cuestión 
de la reconstitución del antiguo estado polaco, él 
que nació cerca de Vilnius, de una familia nobiliaria 
lituana que se asimiló a la cultura polaca. 
101
Historia y sociedad No. 16, MedellíN, coloMbia, eNero-juNio de 2009, pp. 95-111
Roch Little
mento de que la intención manifestada 
por los Aliados durante la Conferencia 
de París (1919), de crear entre Alema-
nia y Rusia una serie de Estados cuyos 
límites serían trazados en función de 
criterios étnicos era poco realista. En la 
opinión del militar polaco, estos peque-
ños Estados naciones no solucionarían 
los problemas políticos de esta región, 
ya que la mayoría de ellos continuarían 
abrigando muchas minorías étnicas. 
Además, se encontraba convencido de 
que la inseguridad diplomática aumen-
taría, porque estos Estados resultarían 
muy vulnerables frente a una Rusia que, 
zarista o bolchevique —para él la natu-
raleza de su régimen importaba poco—, 
buscaría tarde o temprano reconstituir 
su imperio.
Józef Pilsudski 
Rusia obsesionaba a Pilsudski, lle-
gando a considerarla como una amenaza 
perenne a la independencia polaca3. 
Para él, la única solución para contra-
rrestarla era sacar provecho de la guerra 
civil que vivía Rusia para reducirla al 
rango de potencia secundaria. Por ello, 
creía que era indispensable erigir frente 
a ella una “muralla” que pondría fin a 
su ambición de Estado expansionista. 
Pensaba lograrlo con la constitución de 
una federación de Estados nacionales 
liderados por Polonia —que Pilsudski 
consideraba como la única potencia de 
la región capaz de frenar las ambiciones 
expansionistas rusas— es decir, una 
asociación de todas las nacionalidades 
que, de una manera u otra, habían su-
frido el “yugo ruso”4.
Esta política de Pilsudski, de corte 
anti rusa, retomaba desde una fraseolo-
gía nacionalista la creencia mesiánica de 
la “muralla del cristianismo”, ideología 
de la nobleza del reino polaco-lituano 
del siglo XVI que oponía una Polo-
nia cristiana y civilizada a una Rusia 
cismática y bárbara5. Más allá de este 
ideal a primera vista romántico, este 
federalismo perseguía fines propios a 
una realpolitik; buscando conjugar los 
intereses territoriales polacos con las 
3 Su rival político Roman Dmowski (1864-1939) 
desconfiaba también de Rusia pero veía en Ale-
mania una amenaza mayor; la historia dio razón 
a los dos.
4 leWandoWsKi, Józef, Federalizm. Litwa i Białoruś 
w polityce obozu belwederskiego 1921-1926 [El 
federalismo. Lituania y Bielorrusia en la política 
del campo del Belweder 1921-1926], Varsovia, 
Pwn, 1962.
5 davies, God’s Playground. A History of Poland, 
vol. I: The Origins to 1795, pp. 159-200.
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aspiraciones de otras nacionalidades a la 
autonomía6. Creía que este proyecto era 
más “aceptable” que la reconstitución 
pura y simple del estado polaco antes 
de las particiones como lo pregonaban 
los círculos políticos nacionalistas de 
derecha.
Al contrario de lo que esperaba Pil-
sudski, su proyecto provocó el rechazo 
general. La Entente, Lituania y Ucrania 
veían en él una forma disfrazada de ex-
pansionismo. En Polonia, los grupos de 
derecha, y en particular la Democracia 
Nacional (Narodowa Demokracja), 
acusaban a Pilsudski de abandonar 
tierras polacas a las “nacionalidades”7, 
y los de izquierda por su parte lo veían 
como una aventura peligrosa y sin futu-
ro. Frente a estas oposiciones, Pilsudski 
decidió imponer sus ideas a través de 
hechos cumplidos. Tenía en la mano 
todas las cartas políticas y militares por 
el hecho de combinar las funciones de 
jefe de Estado y del ejército.
6 Política que recibió el nombre mitológico de pro-
meteismo. Su nombre viene de la revista Prometeo, 
la cual abría un espacio intelectual a las organiza-
ciones nacionalistas antisoviéticas refugiadas en 
Polonia. Véase MiKulicz, Sergiusz, Prometeizm 
w polityce II Rzeczypospolitej [El prometeismo 
en la política de la Segunda República], Varsovia, 
Książka i Wiedza, 1971. Otro aspecto de esta polí-
tica era fomentar la independencia de las naciones 
del Cáucaso y de Asia central.
7 El término de “nacionalidad” (narodowość) en 
polaco tenía una connotación peyorativa para la 
opinión pública de la época. Se refería a los pueblos 
étnicamente no polacos, considerados como dema-
siado “inmaduros” para tener un estado en propio, 
y cuyo reconocimiento se limitaba a la concesión 
de derechos culturales, como por ejemplo una 
educación primaria en su idioma. 
Los polacos pasan a la 
ofensiva
El llamado conflicto polaco-bol-
chevique tuvo como primer campo de 
operación los territorios lituano-bielo-
rrusos8. La primera ofensiva importante 
tuvo lugar el 19 de abril de 1919, cuando 
los ejércitos polacos se lanzaron sobre la 
ciudad de Vilnius, —la cual había sido 
invadida por el Ejército Rojo el 5 de 
enero—, ocupándola dos días después. 
En este lugar, el 22 de abril, Pilsudski 
expuso sus concepciones federalistas en 
una proclamación dirigida a los habitan-
tes del “Gran principado de Lituania”. 
Su intención era revivir la unión polaca-
lituana contra Rusia, pero la medida 
provocó la protesta encarnizada de las 
autoridades lituanas, que considerarían 
al gesto de Pilsudski como una nueva 
ocupación extranjera9. 
Entre julio de 1919 y abril de 1920, 
tanto Moscú como Varsovia hicieron 
ofertas de armisticio para encontrar 
una solución pacífica a sus respectivas 
reivindicaciones territoriales. Se propu-
sieron muchas líneas de demarcación, 
las cuales siempre terminaron por ser re-
8 Para tener un panorama detallado de los even-
tos relacionados a la guerra polaco bolchevique, 
véase Łukomski, Grzegorz, Bogusław polaK y 
Mieczysław WrzoseK, Wojna polsko-bolszewicka 
1919-1920. Działalnia bojowe. Kalendarium [La 
guerra polaco bolchevique 1919-1920. Diario 
militar. Calendario], Monografia Instytutu Nauk 
Społecznych, (35), Koszalin, Wydawnictwo Wyłsza 
Szkoła Inżynierska w Koszalinie, 1990, 2 vols.
9 BŁaszczyk, Grzegoz, Litwa społczesna [Lituania 
contemporánea], Varsovia-Poznan, pWn, 1992, 
pp. 98-99. 
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chazadas por la otra parte. En realidad, 
ambas partes buscaban ganar tiempo, 
mientras se preparaba una contraofen-
siva contra el enemigo. En efecto, desde 
enero de 1920 Rusia concentró sus tro-
pas en el noroeste, mientras que Polonia 
hizo lo mismo en el sudeste.
Una vez más los polacos tomaron la 
iniciativa de las operaciones militares. 
El 25 de abril de 1920 Pilsudski dirigió 
un ataque sorpresa contra la ciudad de 
Kiev, apoyado por divisiones ucranianas 
Esta ofensiva polaco-ucraniana concre-
tó el acuerdo firmado el 21 de abril de 
1920 entre Pilsudski y el dirigente ucra-
niano Semion Pietliura (1879-1926); 
con este acuerdo se solucionó a favor 
de Polonia la disputa territorial sobre 
la región de Galitzia oriental, donde 
Ucrania renunció a esta región y en 
cambio, el gobierno polaco reconoció 
el Directorio dirigido por Petliura como 
gobierno ucraniano legítimo, al mismo 
tiempo que brindaba un apoyo militar 
a las reivindicaciones territoriales ucra-
nianas contra Rusia10.
10 serczyK, Władysław A., Historia Ukrainy [His-





Al regresar de Kiev, el 18 de mayo, 
Pilsudski fue recibido triunfalmente en 
Varsovia. Pero las celebraciones fueron 
cortas. En efecto, pocos días antes, el 
Ejército Rojo había lanzado una gran 
ofensiva que llegó a amenazar la in-
dependencia polaca. El 4 de julio, el 
frente lituano-bielorruso se rompió y 
comenzó la retirada polaca. Las fuerzas 
bolcheviques iban de victoria en victo-
ria: Minsk fue capturada el 11 de julio, 
Vilnius el 14, Grodno el 19, Bialystok el 
28 y Brest Litovsk el 1 de agosto. Con la 
toma de esta última ciudad, los ejércitos 
bolcheviques empezaron a penetrar en 
el territorio polaco, para encontrarse dos 
semanas después en los alrededores de 
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Varsovia11. Mientras tanto, en el frente 
ucraniano otra ofensiva bolchevique 
fue lanzada, obligando el 8 de julio las 
fuerzas polacas a retirarse de Kiev y 
replegarse hasta Korosten.
La batalla de Varsovia
El éxito de estas contraofensivas bol-
cheviques provocó el pánico general en 
Varsovia. El 9 de julio el primer ministro 
Wladyslaw Grabski (1874-1938) viajó a 
Spa (Bélgica) con el fin de solicitar una 
ayuda militar; allí se encontraba reunido 
el Consejo de los Embajadores de la 
Entente. La solicitud polaca fue recibida 
con mucha frialdad por el Consejo, que 
de entrada se rehusó a involucrarse mili-
tarmente en el conflicto, por considerar 
a Polonia el causante directo de éste. No 
obstante, ofreció su mediación, envió 
una misión de observación y obligó a 
Grabski a comprometerse previamente 
con concesiones territoriales importan-
tes. Éstas se concretaron con el acuer-
do del 10 de julio, en donde Polonia 
aceptaba un trazado de la frontera con 
Rusia conforme a la línea Curzon12; 
además, debía pedir inmediatamente 
11 A partir del momento que entraron en el territorio 
polaco, los Bolcheviques empezaron a organizar 
una administración revolucionaria. Se trataba para 
Lenin de transformar a Polonia en el “puente rojo” 
sobre el cual pasaría Rusia para exportar su revolu-
ción hacia Alemania. Así, un Comité provisional de 
la Polonia revolucionaria (Polrewkom) fue creado 
en Bialystok, como la primera etapa hacia la crea-
ción de una República Socialista de Polonia.
12 Frontera que había sido propuesta en diciembre de 
1919 por el entonces ministro británico de asuntos 
exteriores Lord George Curzon (1859-1925) y que 
se justificaba a partir de criterios étnicos.
un armisticio y someter la cuestión de 
Vilnius y de Galitzia oriental al arbitraje 
de la Sociedad de las Naciones. Sólo en 
caso de una negativa rusa el Consejo 
se comprometía a prestar una ayuda 
militar. De regreso a Varsovia, la pre-
sentación de este acuerdo al parlamento 
desencadenó una tormenta política de 
tales dimensiones que Grabski decidió 
presentar su renuncia.
Wladyslaw Grabski
Una vez más, fue en el campo de las 
operaciones militares donde las cosas 
terminaron por decidirse.
El enfrentamiento decisivo de esta 
guerra tuvo lugar en Varsovia del 13 al 
18 de agosto de 1920 (mapa 4). La ciu-
dad estaba sitiada por el general Mijaíl 
Tujachevsky (1893-1937). Pero éste 
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no pudo beneficiarse de una capacidad 
militar plena. Su estrategia se basó en 
concentrar todas las fuerzas del Ejército 
Rojo en la toma de la capital para dar el 
golpe decisivo al gobierno polaco. Pero 
Stalin, quien oficiaba como comisio-
nado político del frente sudoccidental, 
ordenó a los ejércitos bajo su control 
conquistar las ciudades occidentales de 
Polonia para debilitar la capital y forzar 
la capitulación. Esta dispersión favore-
ció a Pilsudski, quien preparó la defensa 
de la capital según el plan de operacio-
nes siguiente: mientras la mayoría de 
las fuerzas polacas se concentraban en 
los alrededores de Varsovia, un peque-
ño ejército que dirigía personalmente 
lanzaría el contraataque en el flanco 
izquierdo de las tropas bolcheviques, 
con el fin de romper el sitio de la capital 
y forzar la retirada del enemigo.
Mijaíl Tujachevsky
El 13 de agosto, Tujachevsky se lan-
zó rumbo a Varsovia y al día siguiente se 
encontraba a 15 Km. de la capital. Allí 
los ejércitos al mando de Wladyslaw 
Sikorski (1881-1943) y Jozef Haller 
(1873-1960) resistieron durante cuatro 
días a repetidos ataques de los bolchevi-
ques. El 17 de agosto, el pequeño ejér-
cito de Pilsudski inició el contraataque. 
La estrategia funcionó (años después, la 
calificaría de “absurdidad estratégica”): 
dos días después, Tujachevsky tuvo que 
retirarse hacia el noreste en dirección 
del río Niemen. La batalla de Varso-
via terminó con 100 000 soldados del 
Ejército Rojo prisioneros, 40 000 que 
huyeron hacia Prusia Oriental y tres 
ejércitos que fueron aniquilados13. Con 
esta victoria la independencia polaca 
fue salvada14.
13 davies, God’s Playground, vol. II, 1795 to pre-
sent, p. 398.
14 Vincent Lord D’Abernon (1857-1941) miembro 
de la misión de observación mencionada antes, 
resumió en tonos melodramáticos las consecuencias 
de la batalla de Varsovia que consideró como la “18a 
batalla decisiva de la historia de la humanidad”: “Si 
Charles Martel no hubiera detenido la conquista 
Sarracena en la batalla de Tours, ahora la inter-
pretación del Corán sería enseñada en las escuelas 
de Oxford, y sus pupilos tendrían que demostrar a 
una gente circuncisa la santidad y la verdad de la 
revelación de Mahoma. Si Pilsudski y Weygand 
habrían fracasado en detener el avance triunfante 
del Ejército Soviético en la batalla de Varsovia, 
no solamente el cristianismo habría sufrido un 
reverso peligroso, sino que la existencia misma de 
la civilización occidental se encontraría en vilo. La 
batalla de Tours salvó nuestros ancestros del yugo 
del Corán; es probable que la batalla de Varsovia 
salvó a Europa central y parte de la occidental de un 
peligro más subversivo aún – la tiranía fanática del 
soviético.” Citado por davies, God’s Playground, 
vol. II, p. 401. La traducción es nuestra.
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Mapa 4: La batalla de Varsovia
Fuente: davies, God’s Playground, vol. II, p. 400.
           
Józef HallerWladyslaw Sikorski
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La batalla del Niemen
La victoria polaca en la batalla de 
Varsovia constituyó un giro importante 
en el conflicto. Sin embargo, no signifi-
có una victoria decisiva y tampoco con 
ella se vislumbró el final de la guerra. 
Esta victoria final se dio con el enfren-
tamiento a lo largo del río Niemen en 
septiembre de 1920. El 22 de este mes, 
a partir de la línea ubicada entre las 
ciudades de Grodno y de Wolkowysk, 
los 2º y 4º Ejércitos polacos se lanzaron 
contra los III y XV Ejércitos bolchevi-
ques. Al mismo tiempo, desde la ciudad 
de Suwalki, unidades de la caballería 
polaca que tenían como objetivo acosar 
a las fuerzas enemigas lograron pasar 
a través de ellas el día siguiente. Cru-
zando el Niemen, los ejércitos polacos 
se dirigieron hacía la ciudad de Lida, la 
cual fue tomada 5 días después. El 1º de 
octubre, la batalla del Niemen terminó 
con otra victoria polaca. A los días si-
guientes, las tropas polacas continuaron 
su avance hacia el Este en dirección de 
la ciudad de Minsk que fue ocupada el 
18 de octubre. Mientras tanto, en el sur, 
la avanzada bolchevique fue detenida el 
31 de agosto de 1920 cerca de la ciudad 
de Zamosc, en lo que sería la última 
batalla de la historia militar donde par-
ticiparon caballerías. 
El fin de la guerra: el Tratado 
de Riga
Después de la batalla del Niemen, 
luego de esfumarse toda esperanza 
de retornar rápidamente la situación 
militar en su favor15, las autoridades 
del Kremlin pidieron el cese de hosti-
lidades el 12 de octubre. Éste entró en 
vigor 6 días más tarde con la captura 
de Minsk. Las negociaciones de paz se 
inauguraron oficialmente en la ciudad 
de Riga (Letonia), conducidas por 
Jan Dabski (1880-1931) y Adolf Joffe 
(1883-1927), jefes de las delegaciones 
polaca y rusa respectivamente. Como 
consecuencia de estas negociaciones, 
un tratado de paz fue firmado el 18 de 
marzo de 192116.
La frontera polaco-rusa que fue tra-
zada de acuerdo con las disposiciones 
del tratado atestiguaba el fracaso tanto 
de los proyectos federalistas de Pilsuds-
ki, como de los sueños Bolcheviques de 
revolución mundial. De cierta manera, 
este tratado fue la versión oriental del 
Tratado de Versalles; dejando muchos 
rencores y frustraciones en ambos 
bandos, y provocando que las relacio-
nes polaco-soviéticas fueran tensas y 
conflictivas durante todo el período 
de entreguerras. De hecho, la guerra 
polaco-bolchevique continuó en sordina 
después del tratado de Riga: mientras 
que la Rusia Bolchevique, y después la 
URSS, apoyaron actividades (a veces 
terroristas) de ciertas organizaciones 
15 El ánimo de las tropas bolcheviques había em-
pezado a fallar. Los motines habían estallado en 
las tropas estacionadas en Bielorrusia junto con 
deserciones, de tal manera que el camino hacia 
Moscú estaba abriéndose. 
16 Sobre los detalles del tratado de Riga véase Ku-
ManiecKi, Jerzy, Pokój polsko radziecki 1921 [La 
paz polaco-soviética de 1921], Varsovia, Instytut 
Krajów Socjalistycznych, pan, 1985.
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nacionalistas ucranianas y bielorrusas 
en Polonia17, esta última trató suscitar 
movimientos secesionistas, sobretodo 
después del regreso al poder de Pilsud-
ski en mayo de 1926 por medio de un 
golpe de Estado.
Un nuevo conflicto armado polaco-
soviético estalló el 17 de septiembre 
de 1939, cuando el Ejército Rojo atacó 
una Polonia desbordada por la invasión
17 Como la Organización militar ucraniana y la
alemana lanzada 16 días antes. No fue 
Lenin sino Stalin, quien logró, gracias 
a un pacto con la Alemania nazi (pac-
to Ribbentrop-Molotov), extender la 
frontera soviética hasta la línea Curzon, 
acuerdo que hizo ratificar por los aliados 
angloamericanos en Yalta en febrero de 
1945. Además, Polonia estaría integrada 
en su esfera de influencia hasta 1989, 
(mapa 5).
Mapa 5: Polonia en 1945
Fuente: davies, God’s Playground, vol. II, p. 612.
Organización nacionalista ucraniana.
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Epílogo
El Estado polaco de entreguerras 
se definió como un estado nación. En 
realidad era un Estado multiétnico, 
con el 31.1% de habitantes no polacos 
según el censo de 1931. Esta situación 
fue una consecuencia directa del tratado 
de Riga, donde integró en su territorio 
nacional regiones pobladas en su mayo-
ría por ucranianos en el sur y bielorrusos 
o lituanos en el norte18. Ello provocó 
continuas tensiones entre estas minorías 
étnicas y la mayoría polaca, porque ellas 
se sentían perjudicadas en sus derechos, 
a pesar de las garantías existentes en 
cuanto a la igualdad cívica y autonomía 
cultural acordadas por los artículos 95, 
101 y 110 de la Constitución del 17 de 
marzo de 192119. Además, aportaron su 
grano de arena a la inestabilidad política 
crónica del país, cuyo sistema de re-
presentación proporcional favoreció la 
entrada en la Dieta de muchos partidos 
nacionales20.
18 Estas comunidades constituían respectivamente el 
15%, 4,7% y 0,25% de la población total de Polonia. 
Sin embargo en dichas regiones solían componer 
la mayoría de la población, particularmente en 
Galitzia oriental. Polonia contaba además con una 
población de 8,5% de judíos, 2,2% de alemanes 
y la presencia de pequeñas comunidades checas 
y rusas. Véase davies, God’s Playground, vol. II, 
Diagrama D. a), p. 406. Vale la pena precisar que 
la pertenencia nacional en este censo se determina 
por la lengua hablada, lo que favorecía ligeramente 
la comunidad polaca.
19 davies, God’s Playground, vol. II, p. 404.
20 Lograron reunir hasta el 16% de los votos (81 
de los 444 diputados) en las elecciones de 1922. A 
partir de mayo de 1926, se reunieron en el “Bloque 
de las nacionalidades” y apoyaron al régimen dic-
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